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Sobre estas líneas, «Virgen con Niño y 
Ángel», de Francesco del Cossa, de 

1460. A la derecha, «Jean-Claude 
Richard, l'abbé de Saint-Non» (93,5 x 
74), de Fragonard, de 1769. En la otra 

página, «Retrato del Dama», de 
Sebastiano del Rombo, de 1520-1525 

/ / 
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Después de un largo peregrinaje, la prestigiosa colección Cambó 
llega a su destino final, el Museo Nacional de Arte de Cataluña 

(MNAC) coincidiendo con el L aniversario de la muerte del político, 
abogado y mecenas. Francesc Cambó (Verges, 1876 - Buenos Aires, 
1947) fue un adinerado hombre de acción que amaba el arte, que lo 

disfrutó a lo largo de su vida y que quería compartirlo con sus 
conciudadanos. Ahora, por fin, se muestra en unas salas 

permanentes, antes de integrarse en los fondos del MNAC, la parte 
de la colección que destinó a Barcelona. Son cincuenta pinturas, 

obras maestras del «trecento» y «settecento» italiano -muy ausentes 
en las colecciones españolas- y piezas singulares de Zurbarán y 
Goya. Daniel Giralt-Miracle y Joan Sureda, que fue el autor de la 

catalogación del legado Cambó, escriben en estas páginas 

CAMBÓ formó básicamente su co­
lección entre los años 1927 y 1930, 
aunque algunas obras se incorpora­

ron en 1936, antes de exiliarse en 1940/ 
como consecuencia de la guerra civil, en 
Buenos Aires, donde falleció dejando 50 
obras de su colección al Museu de Arte 
de Cataluña, ocho al Museo del Prado, 
una a su hija y otras a amigos que le ha­
bían ayudado en la formación o la conser­
vación de este patrimonio, Hasta ahora, 
del «LegadoCambó» se han realizado va­
rias presentaciones: en 1955, coinci­
diendo con la III Bienal Hispano-Americana 
de Arte de Barcelona, el Ayuntamiento de 
esta ciudad lo mostró en el Salón del Tinell 
y en la Real Capilla de Santa Ágata; a par­
tir de 1956 se exhibió en unas salas del 
Palau de la Virreina, en la Rambla barcelo­
nesa; y en 1985 fue trasladado al Palacio 
de Pedralbes, donde se mantuvo por un 

año con un montaje ligero. Sin embargo, 
la colección cobró nueva vida y lució toda 
su grandeza cuando fue presentada com­
pleta, incluyendo los legados de Barce­
lona, Madrid y de todos los particulares 
beneficiados por su generosidad, en el 
Museo del Prado, a finales de 1990, y en 
la Sala Sant Jaume de la entonces Funda­
ción Caixa de Barcelona, a principios de 
1991. Un acontecimiento que comportó 
una compleja operación de acondiciona­
miento y clasificación de las obras, que 
fueron debidamente restauradas y catalo­
gadas de nuevo con todo el rigor, enmen­
dando atribuciones incorrectas y situando 
cada cuadro en el período que le corres­
pondía. 

Frente al coleccionismo basado en la in­
versión o en el simple prestigio social, 
Cambó defendió el coleccionismo basado 
en la inteligencia y en la sensibilidad. To-
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dos sus biógrafos, que son muchos y pres­
tigiosos, todos los que le conocieron per­
sonalmente y todos los comentarlos que, 
sobre arte, aparecen en sus memorias, re­
flejan perfectamente esta pasión por el arte 
que canalizó a través de su colección. Po­
cos financieros o políticos son capaces de 
expresar su gusto por el arte y su capaci­
dad de emoción y placer como Cambó 
hizo: «la pintura florentina tiene un valor de 
emoción Inmensamente superior a cual­
quier otra escuela de pintura: los grandes 
pintores españoles impresionan por su 
fuerza, por su veracidad, por su elegancia o 
por su audacia; la escuela veneciana fas­
cina y embelesa por su propia opulencia, 
por su colorido, por el arte de componer... 
Los pintores florentinos... producen una 
emoción Intensísima, en la cual hay gozo y 
ternura, que tanto propician el llanto como 
llenan el espíritu de alegría...» También ex­
plica cómo, en su época de diputado en las 
Cortes de Madrid, se escapaba, siempre 
que le era posible, para ver las colecciones 
del Prado y cómo, durante su exilio argen­
tino, batalló denonadamente hasta conse­
guir tener junto a él algunas de las obras 
que más estimaba de su colección. 

Por ello la configuración de esta colec­
ción no fue confiada a los expertos, aunque 
contó con ellos, ni fue realizada pensando 
en las plusvalías a largo plazo. Cambó la 
hizo con la intención de completar los va­
cíos del Museo del Prado y, sobre todo, del 
Museu de Arte de Cataluña. En el fondo lo 
que quería era europeizar nuestros museos 
y que en estos estuvieran representadas las 

NO SÁNCHEZ 

escuelas Italiana, francesa, fla­
menca, holandesa, alemana y 
española y, a ser posibie, a 
través de la primera figura de 
cada una de ellas. Así, en el 
caso del museo de Barcelona, 
que se trataba de un centro 
rico en romántico, con un gó­
tico extraordinario y con buen 
arte moderno, consideró que 
era necesario completar los 
apartados del Renacimiento y 
del Barroco, lo que realmente 
se consiguió con su aporta­
ción. 

Un legado que se presenta 
en las salas de exposiciones 
temporales del MNAC hasta 
que pueda ser integrado defini­
tivamente en el lugar que le 
corresponda en el discurso de 
este museo y que nos permite 
contemplar las estrellas de la 
colección: por la escuela Ita­
liana, la «Anunciación» del ma­
estro de la «Madonna Cinl», el 
«Retrato de Dama» de Sebas­
tiano del Piombo, «La mucha­
cha frente al espejo» de Ti-
clano y su taller, «El retrato del 
procurador Alessandro Grltti» 
de Tlntoretto, «Santa Caterina» 
del taller del Veranes, «El charlatán» y «El 
minué» de Tlépolo; por la pintura española, 
«San Juan Bautista y San Francisco» del ta­
ller del Greco, «Naturaleza muerta de las va­
sijas» de Zurbarán, el «VIII Duque de Medi-

naceli» de Claudio Coello 
o la «Alegoría del amor» de 
Francisco de Goya; por la 
pintura flamenca y holan­
desa, «Lady Aletheía Tal-
bot» de Rubens o «Retrato 
de un joven» de Drost, y 
por la pintura francesa, 
alemana e inglesa, piezas 
tan emblemáticas como 
«Pierre-Louls Laidegulve» 
de Quentin de La Tour, 
«Jean-Claude Richard, 
l'abbé de Saint-Non» de 
Fragonard, la «Pareja amo­
rosa desigual» de Lucas 
Cranach o «Lady Geor­
giana Poybtz» de Gainsbo-
rough. 

El sueño, la meta, el 
ideal de Cambó eran la 
Galería de los Ufflzí de Flo­
rencia, por la que sentía 
una especial predilección 
y suspiraba porque el Mu­
seo de Arte de Cataluña 
pudiera, a su manera, te­
ner la misma calidad y ni­
vel. La guerra estropeó 
sus planes y la muerte 
truncó sus propósitos, 
pero queda aquí este testi­
monio ejemplar. 

San Juan Bautista», de R. del Garbo, de 1505 

«Cabeza de anciano», de Quinten Metsys, de 1525 Daniel GIRALT-MIRACLE 

OBRAS MAESTRAS 
«Anunciación», de Maestro de la 

Madonna Cini, de 1330. 
<Virgen con Niño Jesús y ángel , 

de Francesco del Cossa, de hacia 
1460. 

«Retrato de Dama», de Sebas 
liano del Piombo. do entre 1520 y 
152b. 

- El retrate del procurador Alessan 
droGrstti», de Tintoretto, de 1581. 

«Lady Aletheía-lalbot condesa de 
Arundel», de Peter Paulus-Rubens, 
de 1620. 

Naturaleza muerta de las vasi­
jas», de Juan de Zurbarán, de 1640 

«La parreja amorosa desigual», de 
Lucas Cranach «el Viejo». 

«Retrato de un joven», de Willem 
Drost, de 1654. 

«VIH Duque de Medlnaceli», de 
Claudio Coello de 1670. 

«El minué» de Giordano Lepólo, 
de 1756. 

«El charlatán», de Giordano 1 le­
pólo, de 1 756. 

«Fierre Lous Laideguive , de Mau-
rice Quentin de la Four, de hacia 
1761. 

«Jean Claude Riehar, l'abbé de 
Saint-Non de lean Honor é Frago 
nard.de 1769. 

••I ady Ge< ¡rgíai ra Poybtz», de TI ¡< > 
mas Gaínsborough, de hacia 1760 

> Alegoría < iel arr ¡ni < Je Fram ísco 
deGoya.de 1/98-1800. 

nard.de
deGoya.de
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MECENAS LIBERAL 

E N una época, la de los 
últimos años del siglo '. 
XIX y primeros del XX, 

de grandes coleccionistas, 
como en el ámbito español 
fueron,.entre otros, el Mar­
qués de Cerralbo y don José 
Lázaro Galdiano, a Francesc 
Cambó cabe considerado un 
caso excepcional. 

A Cambó le interesaba el 
arte, gozaba de su contem­
plación, anhelaba la compa­
ñía de una buena pintura 
-entre todas las de su colec­
ción le atraía más que nin­
guna el retrato de mirada pro­
funda de «Marullo Tarkaniota» 
pintado por Botticelli-, pero 
como buen político se preo­
cupó sobre todo de la cosa 
pública, de la cosa pública 
catalana y de la cosa pública 
española, que en modo al­
guno creía antagónicas sino 
todo lo contrario. 

Es en esta faceta de hom- . 
bre que se acerca y analiza la 
realidad en sus más diversos 
aspectos como hay que en-

¡I [a formación de su ex-
• marla colección de pin­

tura, que testamentariamente 
legó a la ciudad de Barce­
lona, excepto las obras, muy 
Importantes por cierto -entre • 
ellas las tres tablas de Botti­
celli y escuela-, que en 1941 
donó al Museo del Prado, y 
otras -pocas- que por diver­
sas razones fueron a parar a 
algún amigo personal, a los 
Padres Capuchinos del barrio 
barcelonés de Sarna, al Mu­
seo de Lausana, y la que 
quiso -tan sólo una- que 
conservara su hija Helena. 

Tales donaciones y el le­
gado barcelonés no fueron 
fruto de actuaciones pensa- -
das «a posteriori» de la for­
mación de la colección, sino 
el motor de ésta. Para 
Cambó, tal como puso de 
manifiesto en el discurso so­
bre la obsoleta legislación es­
pañola en materia de expor­
tación y comercio de obras 
de arte que pronunció ante 
las Cortes el 6 de diciembre 
de 1935, y en el que entre 
otras muchas deficiencias 
apuntó las del Museo del 
Prado, se hacía difícil deslin­
dar lo artístico del devenir 
histórico de un país: «En el 
Museo del Prado hay una re­
presentación espléndida de 
los grandes artistas españo­

les [..;] tenemos una re- . 
presentación esplendo­
rosa del arte flamenco, 
recuerdo de nuestra 
ocupación de Flandes; 
tenemos una represen­
tación admirable de la 
pintura veneciana, de­
bida, en su parte princi­
pal, a! gran entendi­
miento en materia de 
arte, tanto de Carlos V 
como de Felipe II [...]. 
Pero el Museo de! Prado 
no tiene, y aún por ca­
sualidad, más que una 
pintura florentina [...]». 

Cambó pensaba, y re­
clamaba, que el Estado 
debía cubrlresos vacíos 
Importantes e impropios 
del Museo del Prado, y 
los que había, aún más 
ostensibles, en ¡os por 
aquel entonces recién 
creados museos barce­
loneses. Pero su talante, 
liberal le impulsó a no 
confiar únicamente en el 
que algunos considera­
ban, aunque no ló fuese 
ni de lejos, omnipotente 
Estado. 

Desde 1921, es decir, 
desde que, según sus 
propias palabras, gozó 
de una fortuna indepen­
diente, el político dedicó 
buena parte de ésta a 
asentar la cultura de un 
país o de unos países, 
llámense España o Ca­
taluña, en donde du­
rante siglos, con sus 
más y sus menos, la 
cultura, más que perentoria 
necesidad y, a la vez, patri­
monio del pueblo llano, era 
lujo de unos pocos ilustra­
dos. 

El Prado no contaba entre 
sus fondos, con io que ello 
tenía de significación histó­
rica, con obras de la escuela 
toscana, de ia holandesa, de 
la francesa, de 'a Inglesa, y al 
faltarle al Prado ie faltaban a 
España. Pero a Cataluña le 
faltaba mucho más y no sola­
mente en el campo de lo pic­
tórico sino en otros ámbitos 
como en el de a lengua. 

Cambó quiso amortiguar 
ese vacío; de esa voluntad 
surgieron iniciativas como la 
Fundación Bernat Metge con 
el objetivo de que los clási­
cos se expresasen en la len­
gua de Auslas March y mo-

sén Cinto Verdaguer, la Fun­
dación Bíblica Catalana, y el 
apoyo a importantes empre­
sas como las llevadas a cabio 
por Pere Bosch Glmpera en 
el campo del estudio de las 
primeras culturas peninsula­
res, de Pompeu Fabra en el 
de la normalización lingüística 
del catalán, y,de Ferran Sol-
devila en el de la historia de 
Cataluña. 

Y también de esa voluntad 
surgió la idea de crear en la 
Barcelona que en lo artístico 
y también en lo histórico pa­
recía agotar su razón de ser 
en el mundo medieval, un 
modesto Museo de obras del 
Renacimiento. 

En el proceso de conseguir 
ese museo modesto, pero 
público, Cambó, más que en 

obras concretas, ce 
biese hecho cualqi 
cionlsta, pensó siempre i 
autores o en maestros. En 
ocasiones eso le llevó a 
comprar olezas que quizá 
aisladamente no se !as 
Dueda calificar de maestras < • 
j|ue ni tan siquiera satisfacían 
ios gustos oersonales del pc-
ític ; no le Importaba, él no 
había comprado tales obras 
ni para lo uno ni para lo otro, 
sino para formar oarte de una 
colección que no tenía otro 
fin que servir a Cataluña, una 
Cataluña que rescataba su 
historia de las piedras de los 
.castillos y monasterios que el 
tiempo! y lo que no era 
tiempo, había derruido. 

Joan SUREOA 
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